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La familia rural navarra 
a comienzos del siglo xv 
PEIO J . MONTEANO * 
RESUMEN 
Dos fuentes inusuales elaboradas en 
Navarra entre 1427 y 1437 permiten el 
estudio de su población bajomedieval 
tras casi un siglo de continuo deterioro 
demográfico y económico a causa de 
las epidemias, hambrunas y agobiante 
presión fiscal. En cuanto a la 
composición del hogar se aprecia la 
importancia de los núcleos familiares 
complejos, especialmente en el norte 
del reino, y un número medio de 
individuos por fuego que oscilaría 
entre 4,5 y 5. La estructura 
demográfica se caracterizaría por la 
abundancia de niños menores de 12 
años, el reducido peso de los 
adolescentes y las altas tasas de 
masculinidad, reflejo todo ello de las 
dificultades planteadas por la 
coyuntura de aquellos años de 
continuo declive demográfico. 
ABSTRACT 
Two unusual sources from Navarra 
dated between the years 1427 and 
1423, make possible the study of its 
population during the late middie 
ages, after almost a century of a 
continuous decreasing economy and 
demography, due to starvation, hunger 
and ovenvhelming taxes. In relation to 
households structure, it has to be 
noticed the complexity of the family 
core, specially in the north part of the 
kingdom, and an average number of 
members by family between 4,5 and 5. 
The characteristics of the 
demographic structure are the high 
presence ofchiidren below 12, the low 
number of teenagers and the high 
number of males; reflecting the 
difficulties derived from the situation 
during those years ofa continuous 
decreasing demography. 
¡Qué pobre es nuestra documentación! Así de expresivo se muestra 
Fossier cuando se lamenta de la sombra en que sumen las fuentes al hogar 
medieval, sombra que dificulta, cuando no hace imposible, nuestro conoci-
miento del mundo de las mujeres —esa «mitad invisible»— y de la infancia. 
Y es que nuestro acercamiento a esta realidad tan escurridiza como es el 
* Licenciado en Geografía e Historia (UNED), Licenciado en Sociología y Doctor en Historia 
(Universidad Pública de Navarra - Nafarroako Unibertsitate Publikoa). 
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grupo doméstico bajomedieval hemos de hacerlo a través de documentos, 
ahora más abundantes debido al perfeccionamiento de las técnicas admi-
nistrativas y fiscales que llevaron a cabo los estados y las comunidades ur-
banas. 
Si bien es cierto que poseemos un mayor número de recuentos que per-
miten romper la impenetrable oscuridad que rodea a la demografía en los 
siglos anteriores, no lo es menos que trata en general de censos por unida-
des impositivas o «fuegos», no de individuos. Y ya sean globales o detalla-
dos, por localidad o por barrios, tienen en común el que no informan más 
que del número de fuegos, sin considerar su composición real y sin decir-
nos nada acerca del tamaño del hogar o de los miembros de la familia. 
Además de todo ello, y en lo que a la representatividad respecto a la pobla-
ción total se refiere, estas fuentes plantean otros problemas. Por un lado, es 
posible que no hayan sido censados mas que los fuegos capaces de pagar 
los impuestos, dejando de un lado a todos aquellos incapaces de contribuir. 
Por otro, es posible también que no se trate de fuegos «reales», sino fuegos 
de cuenta o fuegos «fiscales» que no tienen sino una remota relación con 
las familias existentes o con la situación demográfica. Y finalmente, incluso 
cuando se tiene la certeza de que los fuegos son reales, resulta muy deli-
cado precisar el número de habitantes, pues el uso de coeficientes arbitra-
rios es siempre arriesgado ̂ . 
En este panorama, no resulta extraño que no abunden los estudios 
sobre la composición de la familia bajomedieval. Tan sólo fuentes de 
carácter excepcional han permitido estudios también excepcionales sobre 
la población de algunas regiones y ciudades como el Borbonesado, Li-
mousin, Pistola, Verona y sobre todo Prato y Florencia2. En este último 
caso las investigaciones se basan en una documentación privilegiada —el 
catasta del Estado florentino realizado en 1427-1429— la fuente que, con 
mucho, proporciona la información más considerable sobre una población 
medieval. 
La situación en que se encuentran en Navarra los estudios sobre la 
familia y la estructura demográfica reflejan claramente la escasez de 
fuentes y la dificultad de su tratamiento que venimos señalando. No es 
extraño así que en 1982 Floristán Imízcoz afirmara, refiriéndose a ese 
reino, que sobre la composición familiar nada podía afirmarse con ante-
rioridad al siglo xviii. Sin embargo, dos años más tarde Berthe realizaba 
una vez más un novedoso estudio de la familia rural navarra hacia 1427-
1 BLOCKMANS-DUBOIS (1997): 200-203, y FOSSIER (1991): 391-395. 
2 GERMAIN (1995), BIGET-TRICARD (1981), HERLIHV (1967 y 1973), HERLIHY y KLAP)SCH-ZUBER 
(1978), entreoíros. 
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1433 basándose en los datos proporcionados por el fogaje elaborado en 
1427-1428 y una encuesta sobre los labradores reales llevada a cabo 
poco después 3. 
EL CRISTAL EMPAÑADO 
Así, pues, la documentación bajomedieval se nos presenta como un 
cristal empañado que apenas permite distinguir la silueta de la realidad fa-
miliar en el pasado. Ahora bien, si los recuentos generales posibilitan para 
el estudio de la población absoluta y las partidas sacramentales el acerca-
miento a la dinámica demográfica ya en la alta Edad Moderna, como aca-
bamos de señalar, pocas fuentes permiten conocer la estructura de la po-
blación durante el periodo bajomedieval. 
Llegados a este punto, hemos de resaltar una vez más la excepcionali-
dad de las fuentes fiscales navarras bajomedievales, fuentes que a pesar 
de su carácter no-demográfico nos permiten hoy día un acercamiento a la 
realidad de la familia en el primer tercio del siglo xv. La primera de ellas en 
el tiempo, es un fogaje que ofrece, es cierto, una información muy parca 
respecto al tema que estudiamos, pero referida a la mayor parte de Nava-
rra. Por contraste, la encuesta de pecheros reales proporciona datos muy 
precisos, pero como puede observarse en el mapa adjunto, tiene un ámbito 
geográfico mucho más limitado. 
Los «Libros de Fuegos de 1427-1428» 
Tres volúmenes —con sus correspondientes copias del siglo xviii—, con-
tienen la encuesta fiscal que se realizó a comienzos del reinado de Blanca I y 
Juan II con el fin de «reformar» las tasaciones del impuesto de cuarteles, prin-
cipal recurso económico de la monarquía navarra. De hecho, la información 
recabada fue utilizada por la Hacienda real para establecer las nuevas tasa-
ciones fiscales de ese impuesto aplicadas ya en la recaudación de 14294. 
Efectivamente, los Tres Estados del reino, reunidos en Cortes Genera-
les en octubre de 1427, habían expuesto a los monarcas la necesidad de 
3 FLORISTAN IMIZCOZ (1982) y BERTHE (1991): 67-83. 
•• AGN. Comptos. Registro 395, fol. 123 v». En las cuentas de la ayuda recaudada en 1430, el re-
cibidor de Estella afirma que «/a quoal dicha refformacion o rellacion, bista e examinada por la Rey-
na nuestra seynnora et las gentes de sus finangas en grant Conseio, ha techa cierta ordenanga que 
comengando en la dicha present aluda et en adelant ayan de ser tacxados et paguen cada unos por 
todo el Regno en cierta manera et tacxa en aquella declarada». 
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actualizar las tasaciones que a principios del reinado de su predecesor 
Carlos III (hacia 1390) se realizaron con el fin de fijar la cantidad que debía 
pagar cada unidad contributiva (valles y villas) en las ayudas extraordina-
rias que, con carácter casi anual, se venían otorgando a la corona. En opi-
nión de los diputados, debido a los cambios demográficos y económicos 
que se habían producido, la tasación antigua ya no se correspondía con la 
realidad del reino y para muchos pueblos resultaba insostenible el nivel de 
presión fiscal. 
Atendiendo, pues, a las reiteradas súplicas de los Estados, el 20 de no-
viembre de 1427 los reyes designaban una comisión «por reformar e igoa-
lar los fuegos» integrada por Miguel de Rosas, Martín de Cenboráin, Martín 
de Larrea, Martín Martíniz (alcalde de Cáseda), Pero Martíniz de Unzué, 
Lope de Eraso, Michelot de San Per (notario de corte) y Pere Arbeión o Lo-
renz (notario de Corella) . Por su parte los notarios Joan Pasquier y Martín 
Ximénez de Sotes asistirían a la comisión s. 
Seis días después la comitiva integrada por comisarios y notarios co-
menzó a recorrer el millar largo de localidades que se diseminaban por el 
reino, labor en la que empleó casi un año^. Los comisarios se personaban 
en la cabecera de cada unidad contributiva y en ella recogían por escrito, 
una a una, las declaraciones juradas de los vecinos de los diferentes pue-
blos y villas. Por mandato real, los aspectos acerca de los que se recababa 
información eran los siguientes: (1) Titular, rentas y cargas de la abadía, (2) 
clérigos que poseían bienes en el lugar, (3) relación de «moradores casa 
mantenientes», (4) vecinos foranos —no residentes pero con derechos—, 
(5) cargas que sostenía la comunidad, (6) provechos o rentas comunales, 
(7) modo de vida, (8) valor de los bienes de los vecinos, (9) disminución de 
la población en los últimos 20 ó 30 años y (10) tasación en el impuesto del 
cuartel. Los puntos primero, cuarto y octavo sólo aparecen en las primeras 
relaciones de la merindad de Estella. 
La pesquisa fue realizada en todo el reino, empezando por la merindad 
de Estella y prosiguiendo por la de La Ribera-Tudela, Olite, Sangüesa, la 
Tierra de Ultrapuertos y la merindad de Las Montañas-Pamplona. Así lo 
atestiguan la acreditación de los pagos al precio de 15 sueldos diarios que 
constan en diversos recibos^. Como ya hemos comentado, de los libros 
5 AGN. Comptos. Libro de Fuegos de la merindad de Las Montañas-Pamplona, fol. 1. 
6 MoNTEANO (1996): 311. 
' Efectivamente, que la encuesta fue realizada en todo el reino y no sólo en las merindades de 
las que nos fian llegado los libros puede comprobarse en los recibos de los pagos realizados a los 
comisarios por recorrer las distintas merindades que constan en la sección de Comptos del AGN, 
cajón 126, carpeta 29, V (La Ribera-Tudela) y VI (Estella); carpeta 49, Vil (Olite); carpeta 71, II (Las 
Montañas-Pamplona) y cajón 110, carpeta 10, Lili (Sangüesa). 
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confeccionados han perdurado únicamente tres: los correspondientes a Es-
tella, Sangüesa y Las Montañas-Pamplona. 
Pese a el carácter excepcional de esta fuente y la importantísima infor-
mación que proporciona, no pueden pasarse por alto que estos Libros de 
Fuegos presentan numerosas carencias que dificultan y relativizan su apro-
vechamiento demográfico. En primer lugar su carácter incompleto, pues 
como queda dicho, se han perdido los libros correspondientes a las merin-
dades más meridionales (Olite y La Ribera-Tudela) y septentrionales (Tierra 
de Ultrapuertos), territorios con una estructura social y un régimen econó-
mico en gran medida específicos. Menor importancia tiene el hecho de que 
en fogaje también se excluya, debido a su régimen jurídico y tributario parti-
cular, la comunidad judía. 
De la abundante información suministrada —11.541 fuegos repartidos 
en 712 localidades— aquí sólo vamos a servirnos de la que nos acerca a 
la composición interna de los fuegos. Y es que, a diferencia del resto de re-
cuentos demográficos que poseemos para los siglos xiv, xv y xvi s, en los 
Libros de Fuegos de 1427-1428 nos encontramos con el enunciado de dos 
millares de fuegos que parece indicar que el hogar está integrado por más 
de un matrimonio. Así en Villatuerta se nos dice: «ítem Maria Miguel Goy-
quoa con sus tres fijos casados en casa». Muy cerca de allí, en Legardeta 
se relaciona a '<Joan Miguel et Johanco et Michel sus fijastros, todos tres 
con sus mujeres que biuen en una casa» ̂ . Y ejemplos de este tipo supo-
nen casi la quinta parte de los relacionados y su presencia es especial-
mente intensa, como veremos, en las zonas más norteñas. Son enuncia-
dos que, sin ninguna duda, reflejan la complejidad del hogar, sobre todo si 
tenemos en cuenta que muchos otros se limitan a consignar únicamente al 
titular de fuego. 
No obstante, han de hacerse algunas precisiones acerca de criterios 
aplicados a la hora de confeccionar la tabla que sirve de base a este estudio. 
En primer lugar, las viudas han sido contabilizadas como fuegos feme-
ninos simples. Algo parecido hemos hecho con los huérfanos («criazones»), 
considerados como fuegos masculinos simples. Los señores palacianos 
(nobles rurales) han sido considerados, en cambio, fuegos masculinos com-
puestos, pues se supone que contarían con criados para el desempeño de 
tareas domésticas y agrícolas. Los fuegos de población flotante, pegujale-
ros, mozos soldaderos, estajeros, etc. han sido considerados como fuegos 
masculinos simples. Por último, no se han incluido fuegos cuando se indica 
que han fallecido. 
8 MONTEANO(1999). 
3 AGN. Comptos. Libro de Fuegos de la merindad de Estella, fol. 171-173. 
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La «Encuesta de pecheros reales» (1433-1437) 
Apenas un lustro después de ese fogaje, en 1433 los mismos monarcas, 
deseando poner orden en sus rentas tras la epidemia de peste y guerra su-
fridas entre 1428 y 1430, ordenaron a varios oidores o jueces auditores la 
Cámara de Comptos (organismo fiscalizador de la hacienda real) que se in-
formasen sobre el estado en que se encontraban los labradores que paga-
ban sus tributos o pechas a la corona. En cumplimiento de este mandato, a 
partir de noviembre de ese año y hasta mayo del siguiente, Johan García de 
Lizasoain, Sancho de Iturbide y Johan de Atondo recorrieron las merindades 
de Las Montañas-Pamplona, Estella y Olite, mientras su compañero Martín 
García de Racxa hacía lo propio con la de Sangüesa, todos ellos « visitando 
et informándose del estado, poderío et facultat en que son pervenidos los 
congelas de nuestros labradores» ^°. Su objetivo era sin duda valorar las po-
sibilidades de tributación que tenían los pecheros reales tras los embates de 
la peste y la guerra. Tal vez se dejó para más adelante la realización de la 
misma comisión en la merindad más meridional, la de La Ribera-Tudela. Así 
parece indicarlo una indagación similar realizada en 1437 por los oidores 
Sancho de Iturbide y Johan de Atondo en la localidad de Cascante. 
Con los datos recabados, los comisarios elaboraron a los reyes un de-
tallado informe en el que hicieron constar la relación de fuegos pecheros, su 
composición familiar, el ganado con el que contaban, el nivel de endeuda-
miento y el importe de pecha que pagaban. Asimismo, se hacían observa-
ciones acerca de la riqueza personal y la feracidad de la tierra, reflejando 
los comisarios su particular evaluación acerca de las posibilidades de man-
tener e incluso incrementar su aportación tributaria. 
De esta encuesta —que, como hemos dicho, se realizó en todo el rei-
no— tan sólo se han conservado cuatro fragmentos en su mayoría referi-
dos, como puede observarse en el mapa, a localidades de la merindad de 
Estella (valles de Améscoa, Arana, Allin, Berrueza, San Esteban, Guesálaz, 
Yerri, así como localidades de la Sonsierra y Ribera Estellesa) y, más sucin-
tamente, de la de Olite ^\ Otro pequeño fragmento de esta encuesta fue en-
cuadernado en el siglo xviii junto al Libro de Fuegos de 1366 y seguramen-
te por ello y por carecer de fecha hasta ahora había sido datado en ese 
año 12. Se refiere a varias localidades de la merindad de Sangüesa (valles 
'O AGN. Comptos. Cajón 146, carpeta 11, IX. 
" AGN. Comptos. Registro 557, fol. 363 y siguientes y Cajón 184, carpeta 3, tf. 10-16, éste últi-
mo fechado erróneamente en 1429. 
'2 No hay ninguna duda de que ese fragmento pertenece a la encuesta de 1433-1434. Además 
de ajustarse a su estructura, en ambas aparecen cinco fuegos homónimos, comenzado por Martín 
Périz, al que coinciden en denominar como el alcalde. 
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de Elorz, Aranguren, Lizoain, Ayechu y localidad de LuzaideA/alcarlos) ^^. 
Por último, la información referida a Cascante consta en un cuadernillo se-
parado fechado como hemos dicho en 14371'*. 
De todos estos fragmentos parece que Berthe conoció tan sólo dos 
—seguramente los recogidos en el Registro 557 y en el citado Libro de 
Fuegos de 1366—, por lo que nuestro análisis puede ser más completo de-
bido a la información adicional que hemos obtenido ̂ s. 
Nafarroako Erresuma 
Reino de Navarra 
ENCUESTA 1433 -1437 
LOCALIDADES ENCUESTA 
O SIN DESGLOSAR 
• DATOS MUESTRA 
" CARRASCO (1973): 657-668. 
'•» AGN. Comptos. Papeles Sueltos. Primera serie. Legajo 7, carpeta 25. 
'5 BERTHE (1991): 71. 
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A pesar de su fragmentación y relativa concentración geográfica, esta 
fuente proporciona una información excepcional para el estudio de la fami-
lia rural navarra en una época tan temprana como el primer tercio del Cua-
trocientos. Y es que, aunque no en todas las localidades, los oidores de 
Comptos que la elaboraron hicieron constar detalladamente la composición 
de las distintas familias labradoras, cuál era el ganado con el que contaban 
y el nivel de endeudamiento. Y como para muestra vale un botón, veamos 
cómo se describía un fuego de Cascante: 
«ítem Martin de Oynuesta, casado, de hedat de LX aynos poco mas o me-
nos. Et ha III fijos, el mayor esposado, de XX años, et quatro fijas, la una casa-
da et las otras tres de Xllll aynos en luso. Et los otros dos fijos, el uno de XVI 
aynos et el otro de Xllll. Et lavra con un Junto de azemillas et tiene un par de le-
guas con sus crianzas et un rocín et una asna et un asno et dos bacas et ata C 
cabe9as de ganado menudo. Et es cargado en la dicha pecha en II cafizes, III 
quartaies, I almut de pan meytadenco. Es endeudado en LXX florines et V ca-
fizes de trigo mesura vieja ŝ. 
Como se ve, esta sucinta descripción permite definir la unidad familiar 
del cascantino Martín de Iñuesta. Se trataría de un matrimonio de unos 60 
años que tiene tres hijos (de 20, 16 y 14 años) y tres hijas que pueden ser 
la mayor de 18, otra de 14 y dos menores de 12 años. Tenemos por tanto 
una familia integrada por nueve personas, cuatro hombres y cinco mujeres, 
o. lo que es lo mismo, cuatro adultos, tres o cuatro adolescentes y dos niñas 
pequeñas. 
Desgraciadamente, no todas las descripciones de las unidades familia-
res son tan claras. En muchas de ellas sólo se consigna el titular del fuego, 
el ganado con el que cuenta y la pecha pagada. Sería el caso de «Johan 
Garda, de edat LXXX aynos, tiene II ¡untas» (Muez). En otras se describe el 
fuego intentando reflejar únicamente su grado de complejidad o su fuerza 
de trabajo (el titular vive con otra pareja —hijo o hija casado en casa—): 
«Miguel Martlniz, de hedat de L aynos, tiene I fijo casado en casa; tiene I-
iunta etpaga XVI sueldos, III dineros en dineros. En pan meytadenquo II ka-
fizes, I robo. En vino XII carábidos» (Learza). Como se puede apreciar, nada 
se dice si el segundo matrimonio tiene o no descendencia. 
Para el aprovechamiento demográfico de estos datos hemos debido de-
sechar, pues, estos fuegos cuya descripción superficial suscita dudas acer-
ca de su verdadera composición. Ello ha podido reducir la representatividad 
de la muestra en cuanto a los fuegos compuestos, escasos en esta zona, 
pero que han sido desechados casi sistemáticamente. Distorsión ésta que 
16 AGN. Comptos. Papeles Sueltos. Primera serie. Legajo 7, carpeta 25, fol. 5. 
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no se vería sino acrecentada por la representatividad geográfica de la 
muestra, que en su mayoría se refiere a las zonas más meridionales dejan-
do de lado la Montaña, donde el fuego complejo tenía, como veremos, mu-
cho mayor peso. 
De este modo hemos obtenido un total de 352 unidades familiares deta-
lladas —repartidas en 37 localidades e integradas por 1.393 individuos— 
que nos van a servir en nuestro estudio de la familia. Este número es inclu-
so inferior al volumen de familias que con el mismo fin maneja Berthe en 
sus estudios (371), lo cual no deja de sorprender si tenemos en cuenta que 
aquí hemos contado con dos fragmentos más de la encuesta. Claro que 
este investigador francés se centra más en la estructura de la familia (sim-
ple/extensa) que en su composición. De todos modos, consideramos que 
ambos análisis no se contradicen y que son claramente complementarios 
dada la precisión y acierto con que el profesor Berthe realiza el suyo. 
En cuanto al tratamiento de la información suministrada para los casi 
cuatro centenares de familias admitiremos que, a la hora de tabularla, he-
mos debido utilizar diversas categorías y criterios con el fin de compensar 
algunas deficiencias como, por ejemplo, la subrepresentación de la mujer o 
imprecisión de sexo o edad, esto último muy habitual hasta el siglo xvii. Así 
pues, para los casos dudosos se han seguido los siguientes criterios. 
Cuando se indica que el titular del fuego está «casado» o simplemente 
se consigna su descendencia sin explicitar que esté viudo o viva sólo, se ha 
añadido a su cónyuge, atribuyéndole en este caso su misma edad. A esto 
último parece invitar la propia descripción de algunos fuegos de la merindad 
de Sangüesa («ítem Miguel García et su muger de edat de cada LV an-
nos...», en Zuazu) que indicaría que las parejas no tenían grandes diferen-
cias de edad y que cuando así era se hacía constar este extremo. Por lo 
demás, la propia holgura de los intervalos de edad que hemos utilizado per-
mite realizar esta operación sin grandes riesgos. 
Por otro lado, cuando se indica que se tienen hijos «por casar» sin pre-
cisar la edad, se les ha incluido en el grupo de 13-18 años, considerando 
que esta condición, por evidente, no se refería a niños. Para terminar, a los 
clérigos que se les consignan hijos o nietos se les ha considerado viudos, a 
pesar de que somos plenamente conscientes de que ha podido no ser así. 
En todo caso, es cierto que los estos dos últimos criterios han sido apli-
cados en muy contadas ocasiones y que, por ello, de ser erróneos, habrían 
distorsionado muy poco los resultados. 
De la descripción de las edades y de la finalidad de la propia encuesta 
—que desde luego no se origina por una interés demográfico estricto—, se de-
duce que los comisarios reales pretendieron reflejar, de un lado, la fuerza de 
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trabajo humano y animal con la que contaba el núcleo familiar y, de otro, las 
cargas (hijos pequeños, padres inválidos, endeudamiento, pechas) que debía 
soportar. Desde el primer punto de vista se establecen cuatro grupos: los niños 
(menos de 12 años) que no trabajan y se consignan como carga familiar o 
fuerza futura; los adolescentes (entre 12 y 18 años), que trabajan como pasto-
res, mozos, etc. pero aún no están casados; los adultos (entre 19 y 64 años), 
que aportan la principal fuerza de trabajo; y finalmente los viejos (más de 64 
años) cuya fuerza de trabajo está muy limitada por la edad o la enfermedad. 
El contraste de los datos 
Antes de pasar a exponer los resultados del análisis, vamos a hacer al-
gunas consideraciones acerca de la fiabilidad de los datos contenidos en 
los Libros de Fuegos. Como se ha dicho, contienen éstos el resultado de 
una exhaustiva encuesta realizada por comisarios reales en los pueblos de 
las merindades de Estella, Las Montañas-Pamplona y Sangüesa. Pero 
¿hasta qué punto está recogida toda la información? 
Efectivamente, por desgracia no podemos trasladarnos a la Navarra del 
primer tercio del siglo xv y comprobar la exactitud con que se recabó la infor-
mación del fogaje de 1427-1428, especialmente la demográfica. Pero por 
suerte contamos con fragmentos de la encuesta realizada seis años des-
pués, entre noviembre de 1433 y mayo de 1434, por otros comisarios reales. 
Aunque ambas fuentes se hallan distanciadas en el tiempo por seis 
años, un ataque de peste (1428-1429) y una guerra (1429-1430) hemos 
comparado la información disponible con dos objetivos. El primero, compro-
bar si existe correspondencia del número de fuegos labradores. Para ello, 
en los pueblos para los que se cuenta con el número de labradores tanto en 
1427 como en 1434, se ha estudiado la variación producida. El segundo, 
observar si existe correspondencia en el grado de complejidad de los fue-
gos (simples-compuestos). En este caso hemos utilizado las relaciones en 
las que se detallan las personas que componen cada fuego. 
Número de fuegos labradores 
Los datos de 62 localidades permiten la comparación entre el número 
de labradores consignado en 1433-1437 y en 1427-1428. Al margen de 
ellas, en la primera fuente se nos proporciona información demográfica 
acerca de otras veintidós localidades de la Merindad de Olite, pero no es 
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posible su uso a los fines descritos por la sencilla razón de que, como se 
sabe, para estas localidades no contamos con información en 1427-1428. 
Del cruce de datos puede deducirse que se da una elevada coinciden-
cia entre el número global de labradores de esas comunidades. En ellas 
constaba que existían en 1427 un total de 535 fuegos labradores frente a 
los 561 que se hacen constar seis años después. Es decir, teniendo en 
cuenta las variaciones y redistribuciones demográficas, hay una variación 
global de veintiséis fuegos (5 por ciento). A escala local, vemos que las va-
riaciones en cada localidad son pequeñas, salvo el caso de Mendavia, don-
de en 1434 se hicieron constar trece fuegos más que en 1427. 
Al margen de la coincidencia señalada —que sin duda viene a reforzar 
la «fiabilidad» de los Libros de Fuegos— cabe preguntarse cómo es posible 
que tras haber padecido un ataque de peste y una guerra cercana, estas 
comunidades rurales muestren tal estabilidad. En este sentido puede adu-
cirse que tal vez en 1427, ante la inmediatez de un recuento fiscal, se haya 
producido cierto agrupamiento de fuegos, pues sabemos que era ésta una 
de las estrategias de fraude más utilizada. En este sentido en 1434 no se 
hubiera producido esa «contracción», pues, aunque la encuesta tiene tam-
bién finalidades fiscales, se realiza más detalladamente e «in situ», con lo 
que disminuían las posibilidades de fraude. 
Tipos de fuego 
Como es lógico, al haber transcurrido apenas un lustro entre la realiza-
ción de ambas encuestas, en muchos pueblos aparecen fuegos enunciando 
el mismo cabeza de familia tanto en 1427 como en 1434. En estos casos 
hemos comprobado si el enunciado múltiple que en la primera fuente he-
mos interpretado como «compuesto» se corresponde en realidad con fami-
lias complejas a la vista del desglose que de ellas se hace en 1434. 
Hemos hallado un total de 181 fuegos homónimos de los cuales 152 (84 
por ciento) coinciden con la interpretación hecha: considerar simples a los 
que se enuncian con el nombre del cabeza de fuego y compuestos los que 
sugieren la existencia de otro núcleo conyugal. Los 29 restantes (16 por 
ciento) no coinciden. Dada la fluidez que se produce en la configuración de 
los fuegos compuestos (un fallecimiento los convierte en «simples» rápida-
mente), podemos afirmar que, transcurridos seis años, esta variación o no-
coincidencia es más que asumible. 
Concluiremos, por tanto, afirmando que la interpretación respecto al 
grado de complejidad de los fuegos ha sido correcta. 
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LA FAMILIA RURAL 
No creemos descubrir nada nuevo si decimos que en Navarra durante el 
siglo XV la forma de agrupamiento humano más básica siguió siendo la fami-
lia, o mejor dicho, la «etxea», la familia-casa, un concepto a la vez demográfi-
co y económico. Así, pues, la «casa» hace referencia tanto a un grupo de per-
sonas que vive bajo un mismo techo como al conjunto de la explotación 
familiar a la que aportan su fuerza de trabajo. En este sentido, la casa es con-
siderada una unidad de consumo, pero también una unidad de producción i^. 
En el mundo rural navarro, el grupo doméstico se encarna, pues, en la 
etxea y en las tierras que de ésta dependen. Es precisamente por esa impli-
cación económica —por su carácter de «empresa»— por lo que surge el 
«fuego», concepto que se generaliza en el siglo xiv y que considera a la 
casa como una unidad fiscal. Así, simplificando mucho, puede afirmase que 
cada fuego corresponde a una familia. Dado que las fuentes históricas de 
las que nos servimos en este estudio son de carácter tributario, nuestro 
acercamiento a la estructura familiar del Cuatrocientos sólo puede realizar-
se a través de la noción de «fuego», concepto que por su naturaleza fue de-
finido por la administración y que, como veremos, resulta demasiado unifor-
mizador y estático a la hora de reflejar una entidad tan variable en el 
espacio y en el tiempo como es la familia. 
Composición del fuego 
Sabemos que, aunque los recuentos fiscales nos los contabilizan de 
igual modo, el grado de complejidad de los fuegos oscilaba desde indivi-
duos solos a grandes familias compuestas, como hemos visto, por tres o 
cuatro parejas. La primera clasificación podría establecerse, así, entre fue-
gos solitarios, fuegos simples y fuegos complejos. 
Los fuegos solitarios o sin pareja conyugal son aquellos en los que la 
célula familiar está rota o ni siquiera ha podido formarse. Se trata de indivi-
duos solteros o de viudos o viudas no vueltos a casar y sus hijos. En mu-
chas ocasiones, no obstante, los individuos célibes no suelen estar contabi-
lizados como fuegos independientes sino que constan en los fuegos donde 
prestan sus servicios como criados o aprendices. El número de esos fuegos 
solitarios suele aumentar en periodos de crisis demográfica, aunque nor-
'^ Para un estudio más detallado de la equivalencia entre «fuego» y «casa» véase MONTEANO 
(2000-2): 414-417. 
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malmente no representa sino una etapa más, pues pronto son reconstitui-
dos mediante un segundo matrimonio. Veámoslo con un ejemplo: 
«ítem Pero Benedit, de hedat de XC aynos et decaydo que non tiene mugar 
nin criaturas, nin ganado ninguno, et paga trigo XVIII robos, ordio VIII robos, en 
dineros IX sueldos. Et paga la pecha vendiendo oy II- plepa tras otra» 's. 
Los fuegos simples o nucleares están constituidos por una pareja y su 
descendencia. Suele ser el tipo más numeroso, especialmente en los me-
dios urbanos. Así encontramos en Cascante 
«ítem Garcia Miguel, casado, de hedat de XLV aynos poco mas o menos. 
Et ha tres fijos de VI aynos en luso. Laura con una iunta, tiene dos muías con 
que laura et un asno de dos aynos. Et no a otro ganado et asaz es pobre et en-
deudado. Et es cargado en la dicha pecha en III cafizes un quoartal, dos almu-
des de pan meytadenco. Es endeudado en XLV florines e medio '9. 
Los fuegos complejos o polinucleares agrupan bajo un mismo techo a 
varias parejas conyugales. Las familias que constituyen este tipo de fuegos 
pueden ser «extensas» —una pareja más un viudo o viuda de la generación 
precedente— o «múltiples» —la pareja de los padres y la de un hijo casado, 
por ejemplo—. En algunos casos, una familia múltiple está compuesta por 
las parejas de varios hermanos con sus respectiva descendencia. Sirva 
este ejemplo de Ayechu. 
«ítem Pero Periz, dicho Garraz, esta ciego, et su muger de edat de cada 
LXV aynnos. Tienen VIII creaturas, de los quoalles tienen en su casa dos fijos 
casados et vn fijo pastor et vna fijetta assaz chica. Et tiene vn nieto de edat de 
XIII aynnos et vn ganadero a soldada de edat de XIII aynnos. Labra con 1111*̂  bu-
yes, tiene II yegoas, II mullos, III nouiellas. Tiene lie L caberas de ganado me-
nudo. Paga de pecha XXXV sueldos, VI dineros 20. 
Pero el fuego no es una realidad invariable. A lo largo del tiempo se hace 
y se deshace, se estructura y se desorganiza, al ritmo de generaciones y ad-
versidades. El carácter estático del fuego fiscal recoge mal esa variabilidad, 
ese ciclo de la evolución familiar en la que se suceden fases «nucleares» y 
fases «complejas». Un fuego simple constituido por una pareja y sus hijos 
puede convertirse con el tiempo en polinuclear en cuanto uno de éstos se 
casa y tiene descendencia sin abandonar el hogar paterno. Años después, el 
fallecimiento de la primera generación puede devolverlo a su fase nuclear e 
18 AGN. Comptos. Documentos. Cajón 184, carpeta 3, fol, 428. 
'9 AGN. Comptos. Papeles sueltos. Primera serie. Legajo 7, carpeta 25, fol. 2. 
20 CARRASCO (1973): 667. 
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incluso una epidemia desestructurarlo totalmente. Un nuevo matrimonio del 
cónyuge superviviente lo devolvería a su fase nuclear y así sucesivamente. 
Como se ha dicho, los Libros de Fuegos de 1427-1428 ofrecen ejem-
plos de toda esta tipología. Estudiando esta fuente, Berthe encuentra que 
aproximadamente un 30 por ciento de los fuegos eran de tipo compuesto. 
Este porcentaje, si bien no permite afirmar que la familia compleja consti-
tuía para los campesinos del primer tercio del Cuatrocientos el modelo fa-
miliar, infravalora el peso de este tipo de unidades familiares al reflejar tan 
sólo un momento concreto en su evolución. 
En nuestra opinión, los datos que proporcionan tanto el citado recuento 
como la encuesta de 1434-1437 deben manejarse con sumo cuidado, pues 
pueden estar reflejando una situación muy concreta ya que la población acaba 
de sufrir una época especialmente negativa por el impacto de las pestes, malas 
cosechas y guerra reciente. En todo caso, el análisis debe contemplar la diver-
sidad socio-geográfica del reino. Sólo de este modo puede observarse cómo, si 
bien los fuegos simples o nucleares constituyen casi ocho de cada diez fuegos 
navarros en 1427-1428, la importancia de los fuegos complejos aumenta con-
forme ascendemos hacia el norte. Efectivamente, si en la Sonsierra el predomi-
nio del fuego simple es casi absoluto, en las Cuencas Prepirenaicas las familias 
polinucleares ascienden al 22 por ciento y, más al norte, en determinadas zo-
nas como los Valles Cantábricos su peso alcanza el 35 por ciento. 
Debemos concluir, pues, que en las zonas ganaderas la presencia de la 
familia compleja o troncal parece ser más importante que en las de ocupa-
ción cerealista. Esta relación entre orografía y tipo de familia ha sido puesta 
también de manifiesto en otros territorios. Germain, por ejemplo, basándose 
en los registros de la talla de varias castellanías del Bobonesado a finales 
del siglo xv, afirma que la densidad de los fuegos polinucleares sigue con 
bastante fidelidad el mapa del relieve alcanzando su máxima implantación 
(un 33 por ciento) en regiones accidentadas donde el aislamiento orográfico 
ha dado una mayor cohesión al grupo familiar. Por el contrario, los suelos 
más ricos de las llanuras habrían permitido una mayor definición de los fue-
gos y, por lo tanto, un predominio de los de tipo nuclear 21. 
Por otra parte, el número de fuegos encabezados por mujeres —en su 
inmensa mayoría, viudas— puede dar una idea aproximada del número de 
fuegos desestructurados. En 1350, por ejemplo, el número de fuegos feme-
ninos en Laguardia alcanzaba casi la cuarta parte de los relacionados. Bil-
bao y Fernández de Pinedo atribuyen aumento de estos fuegos a las ruptu-
ras matrimoniales provocadas por la peste y cuando alcanzan un porcentaje 
21 GERMAIN (1995), 33-34. Se trata de las castellanías de Hérisson, Montlugon, Chantelle y Mu-
rat entre los años 1478 y 1517. 
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Nafarroako Erresuma 
Reino de Navarra 
FUEGOS COMPUESTOS 
1427-1428 
significativo (del 15 al 20 por ciento) consideran que el modelo familiar domi-
nante es el nuclear 22. En nuestro caso, y volviendo ai mapa adjunto, este su-
puesto sólo podía ser contemplado nuevamente en las zonas más meridio-
nales, ya que sólo en la Navarra Media el porcentaje de mujeres titulares de 
fuegos se acerca a los propuestos. Aunque faltan datos para las merindades 
del sur, en el resto del reino los fuegos femeninos apenas suponen uno de 
cada diez. Los fuegos solitarios encabezados por un hombre son más difícil-
mente detectables, bien por que el enunciado no permite distinguirlos del 
resto de fuegos masculinos, bien porque fueran menos numerosos debido a 
la frecuencia de las segundas nupcias entre los varones viudos. 
22 BILBAO-FERNÁNDEZ DE PINEDO (1978); 154. 
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Dimensión de las familias 
Sobre este aspecto, directamente relacionado con el espinoso asunto 
del coeficiente, nada nos dicen los libros de fuegos que relacionan contribu-
yentes y menos aún los apeos que únicamente los cuantifican. 
A partir de la descripción de las familias pecheras que proporciona la en-
cuesta de 1434-1435, Berthe ha podido llegar a la conclusión —por otra par-
te, presumible— de que existe una correlación entre la estructura y la di-
mensión de los hogares: las familias complejas duplican en miembros a las 
simples. Es más, para el investigador francés, ambos tipos de familia se dife-
renciarían esencialmente por el número de personas disponibles para explo-
tar la empresa familiar, lo cual confería a las complejas una clara superiori-
dad y unas mayores posibilidades de supervivencia ante las adversidades 
demográficas. El mismo autor advierte una relación entre la complejidad del 
hogar y su nivel de riqueza. Éste último queda de manifiesto en una mayor 
contribución en el impuesto de cuarteles —de base patrimonial— y en un 
mayor número de ganado, tanto de labor como ovino. No resulta difícil, por 
tanto, entrever una interrelación entre el número de brazos y la riqueza de la 
explotación. Un mayor patrimonio permite mantener una familia más nume-
rosa mientras que ésta posibilita la prosperidad de la explotación 23. 
Navarra 1427-1428. Estructura de fuegos compuestos ̂ '̂  
Número de parejas 
Dos matrimonios 
• Padres e hijo casado 
• Padres e hija casada 
• Hermanos y hermanas casados 
• Diversos 
Tres matrimonios 
• Padres y dos hijos 
• Hermanos y hermanas casados 
• Diversos 
Cuatro matrimonios 






























































La coexistencia de familias simples y complejas tiene, por tanto, conse-
cuencias a la hora de calcular los efectivos demográficos absolutos a partir 
23 BERTHE (1991): 77. 
2* BERTHE (1991): 70. 
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del número de fuegos, concepto que como hemos dicho retfeja del mfemo 
modo realidades demográficas distintas. Por un lado, deberíamos dar mayor 
peso al número de fuegos que los recuentos arrojan para las zorvas nor-
teñas, donde hemos visto que la familia compleja tiene mayor implantación. 
Por otro, debemos considerar sí a lo largo d^Trescientos y del̂  Cuatrocien-
tos se ha producido lo que algunos denominan «reagrupamiento de linaje», 
o lo que es lo mismo, si dada la superioridad de la familia compleja pau'a su-
perar las adversidades, tan frecuentes en este periodo, varias familias nu-
cleares se han unido formando un nuevo y único fuego. Es éste un aspecto 
que los comisarios reales encargados de los recuentos fiscales tier)en muy 
en cuenta. Así, en fecha tan temprana como el aña 1360, los comisarios 
encargados de recaudar el impuesto del monedaje en la Tierra de Ultra-
puertos interrogaban a sus informarvtes <*si m una casa eturyfuego ay dos 
o tres o mas que ayan bienes conogidos» 26. 
Como bien indica Berthe, de haberse producido este fenómeno de 
agrupamiento de fuegos, deberían revisarse Ips cálculos demográficos ba-
sados en los recuentos de fuegos, ya que éstp&se han realizado partiendo 
de la hipótesis de una relativa estabilidad de la estructura familiar y del coe-
ficiente de individuos por hogar. La multiplicación de familias <<extensa8>» y 
«múltiples» —afirma ©I historiador francés— sólo puede hacerse en detri-
mento de la cantidad de fuegos y por tanto las estadísticas para los siglos 
XIV y XV tenderían a exagerar el índica real de despoblamiento. 
Es el mismo Berthe quien despeja dudas. Eí gíupo familiar complejo 
existía en Navarra ya en la primera mitad del siglo xiv y los datos no con-
firman la existencia hegemónica de unafámüía-miclear que, a raíz de los 
trastornos ctemográficos de la segunda mitad deifVescientos, evolucio-
nara hacia formas polinucleares. Con anterioridad las familias complejas 
estaban ya muy extendidas y, aunque sin duda las crisis favorecieron el 
proceso, éste no adquirió una intensidad suficiente para alterar las 
cifraste. 
Otro factor que merece considerar es el del impacto de las epidemias en 
la demografía. Habltualmente nuestro estudio de la pobfaok^se basa* en la 
diferencia entre el número de fuegt^ que presentan loŝ  recuentos fi8«^d^. 
Pero, en realidad la enfermedad no acaba con unas fanMIids y dfeja indénv 
nes a otras. Los fuegos supervivientes también se vert reducidos en susí (fi-
mensiones y de hecho, en la etKíuesta de t427-1428, son muchos los pue-
blos que afirman que en ellos no se ha cerrado iMngunaeasav pero que han 
disminuido considerablemente en el n îmero de personas. Las pérdidig^ de-
25 AGN. Comptos. Documentos. Cajón 38, núm. 3 1 , A l- l l - l l l , p l iegos 1-33. 
26 BEFITHE (1991): 82-83. 
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mográficas serían, pues, mayores que las que muestra la simple compara-
ción del número de fuegos 27. 
Respecto a la estructura y dimensión de los grupos familiares, el estudio 
de las 352 familias que de forma completa son descritas en la encuesta de 
1433-1437 no hace sino confirmar los datos proporcionados por los Libros 
de Fuegos de 1428-1429. Como hemos señalado, de los 181 fuegos homó-
nimos que hallamos en ambas fuentes 152 mantienen la misma estructura 
—simple o compuesta—, una elevada coincidencia si tenemos en cuenta 
que han mediado un ataque de peste y una guerra con especial incidencia 
en los territorios a los que la información se refiere. En cuanto al número de 
miembros que componen el hogar, vuelve a comprobarse que su número 
desciende de norte a sur: las Cuencas Prepirenaicas contarían con una me-
dia de 5,1 personas por familia, la Tierra y Ribera estellesas contarían con 
3,6 y la Ribera Tudelana con 4,3. 
Dado que dos de cada tres familias descritas pertenecen a las zonas de 
menor relación fuego/personas, es lógico que la cifra global que obtenemos 
ascienda a 4 individuos por familia. Una cifra que indudablemente sería ma-
yor si hubiésemos contado con información para la Montaña, zona donde 
hemos visto el peso de las familias complejas era notablemente superior y 
por lo tanto también el número de individuos con que contaban. Por último, 
el volumen de fuegos «urbanos», aunque reducido en términos relativos, 
también debería tenerse en cuenta dado su menor tamaño. Considerando 
todo ello, y a modo aproximativo podríamos afirmar que en la Navarra del 
Cuatrocientos el número medio de individuos por familia oscilaría entre 4,5 
y 5, aunque sin ninguna duda, como dice Fossier, también aquí se produ-
ciría una gran variación dependiendo de la época, la clase social y la zona 
geográfica 28. 
ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 
Nuestro conocimiento de este interesante aspecto de la población debe 
limitarse aún más debido al condicionamiento que imponen las fuentes. En 
este sentido, los únicos datos con los que contamos los proporcionan los 
tres centenares y medio de familias descritas de forma completa en la en-
cuesta de 1433-1437. Gracias a ella conocemos a grandes rasgos los gru-
pos de edad y el sexo de las aproximadamente mil cuatrocientas personas 
que las integraban. Los datos se resumen en esta tabla. 
27 MONTEANO (2001) : 117. 
28 FOSSIER (1984) : 24 . 
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N = 352 familias. 
Razón de masculinidad. 
Grupos de Edad 
Como puede verse, la población se caracteriza por el peso de dos gran-
des grupos de edad: los adultos constituyen la mitad de la población mien-
tras que los niños suponen más de un tercio. Frente a ellos, el grupo de los 
adolescentes y de los viejos resultan muy exiguos. Con todo, también aquí 
se aprecian diferencias geográficas, ya que en la Cuenca de Aóiz-Lumbier 
—que podría reflejar la situación en la Montaña— es la única zona donde 
los niños son más numerosos que los adultos. No tenemos noticia de que 
en esta comarca hubiera sufrido en mayor medida el impacto de las dificul-
tades, por lo que el fenómeno podría deberse más bien a la existencia de 
una corriente emigratoria desde una zona que, como ésta, debía estar sa-
turada para sus posibilidades económicas. Corriente que llevaría a muchos 
jóvenes a emigrar hacia los centros urbanos del sur, tal y como parecen 
señalar los abundantes despoblados de la región de origen y las mayores 
relaciones de masculinidad en las de recepción 29. 
Esta distribución nos confirma, pues, la imagen de una población con 
fuertes tasas de natalidad. Como ya dijimos al tratar de este tema, ésta era 
la única forma de garantizar el relevo generacional en una época plagada 
de epidemias y con una elevada mortalidad infantil. Y por ello la etapa de 
fertilidad femenina era aprovechada hasta los límites biológicos. De hecho, 
en la misma encuesta encontramos casos como el de Sancho García, la-
brador de Sesma, que a sus 75 años tenía un hijo de 8; Johan Grueso, oc-
togenario de San Adrián que tenia un «fijo chico»; o de Miguel Martiniz, de 
70 años, que tenía un hijo de 18 años y otros dos pequeños. 
29 La composición por sexo la hemos medido a través del Indicador denominado «Razón de 
masculinidad» (Rm) o cociente del número de hombres y mujeres, es decir, el número de varones 
existentes por cada cien mujeres. 
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Los adolescentes 
Pero sin duda es esa especie de «estrangulamiento» demográfico que 
jalona el paso a la edad adolescente uno de los aspectos más llamativos. 
Pese a que tal vez la encuesta ignora algunos muchachos que temprana-
mente abandonaron sus familias para trabajar como jornaleros o pastores, 
parece que esta omisión no es sistemática. Así, en el fuego de Pero Periz, 
alias Garratza, se incluye un ganadero a soldada de 13 años; en el de Mi-
guel Periz y Pero Lopiz, su cuñado, figura un mozo de labor y en el de Mi-
guel Xeméniz un mozo casi loco. El exiguo grupo de adolescentes sólo pue-
de atribuirse a una sobremortalidad infantil y juvenil que hacía que fuesen 
muy pocos los niños que alcanzasen la madurez. Como veremos en el si-
guiente punto, determinadas pestes se cebaron en estos grupos de edad y 
aludíamos a la mortandad de los «mitjans» documentada en Cataluña en 
1371. La fuente que manejamos reflejaría la sobremortalidad que padeció 
al menos la zona suroccidental del reino tras los embates de las pestes de 
1400-1403, 1410-1413 y 1420-1423, la hambruna de 1425 y la epidemia y 
guerra de 1428-1430. Cstas dificultades habrían diezmado a las poblacio-
nes más jóvenes. 
¿Un momento ooyuntural o un fenómeno estructural?. Para dilucidar la 
cuestión hemos tenido que desglosar el grupo de le» adultos (de 20 a 64 
años) basándonos en ta edad tledarada por los titulares de fuegos y supo-
niendo que sus esposas tendrían aproximadamente la misma ed£td, algo que, 
como ya hemos dicho, en Jíneas generales parece sugerir ia propia fuente. 
Pues bien, con todo Jas limftaoiones que posee esta estimación por décadas 
de nacimiento, vemos cómo efectivamente ia distribución es más regular, i-as 
generaciones a (^rtir de ios 30 años son notablemente más nutridas y van 
progresivamente reduciéndose conforme avanzan en su oido vital. 
La estructura deHapolsiación <íue muestra ia encuesta <le 1433-1437 
reflejaría, pues, las ̂ tcuKades planteadas por el hambre y las epidemias 
de 1420-1425 y por la peste y Ja guerra de 1429-1430. De la intensidad con 
quo éstas af^^ron a la zona de nuestro estudio da buena idea el testimo-
nio recogido en la misma encuesta referido a ia localidad de Piedramillera: 
''Tocios ios sobredichosi2Qi¡ son fuego mantenientes. Nota que en este lu-
gar aula ante de la guerra XL jugadas et morieron en la mortaldat gaguera 
iXXV personas» ^.^s decir, qiw la localidad habría perdido casi la mitad 
de su población. Así que, dadaia periodicidad con que estas dtficultades 
se sucedieron durante el siglo xv, no es aventurado suponer que situacio-
nes similares afectaran a cada generación. En 1415, por ejemplo, a los co-
30 AGN. Comptos. Documentos. Cajón 184, carpeta 3, fol. 400 {nota marginal). 
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Estructura demográfica (1433-37) 
EDAD ,„ ,„ 
40 a 49 
20 
FRECUENCIA (%) 
misarios reales que visitaron Castillo-Nuevo les llamó la atención el hecho 
de que al margen de los adultos no hubiera más que niños menores de 
diez años3^ No sería, pues, hasta que en el primer tercio del Quinientos 
remitiera el impacto las epidemias cuando en Navarra se darían circuns-
tancias favorables para el despegue demográfico que muestran los apeos 
del siglo xvi 32. 
Las mujeres 
Para terminar dedicaremos unas líneas a las mujeres, pues el estudio 
de la población por sexos es una de las extrañas posibilidades que ofrece 
esta fuente. Llaman la atención las elevadas tasas de masculinidad que 
arrojan los casi cuatro centenares de familias que hemos estudiado. Efecti-
vamente, aunque la razón de masculinidad (Rm) global es de 114 hombres 
por cada cien mujeres, las zonas más meridionales del reino muestran una 
bastante mayor, llegando a 122. Unas tasas que destacan aún más a la luz 
de sus valores actuales, claramente favorables al género femenino. 
¿Se debe a una ocultación en las fuentes?. La encuesta, desde luego, 
tiene una clara finalidad económica y por ello no olvida consignar a todos 
3̂  AGN. Papeles sueltos, segunda serie. Legajo 10, carpeta 122 (Castillo-Nuevo) «sir) menores 
algunos sino que sian criaturas de cada IX a X aynnos etdia yuso et aquelllas muyt pocas». 
32 MONTEANO (2000): 56-60. 
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los adolescentes que, cumplidos los 12 años, podían aportar su fuerza de 
trabajo a la explotación familiar. A decir verdad, en mucfios casos se indica 
que el titular del fuego está casado, pero nada se dice de la esposa. Pero en 
otros casos se nos indican que todos los descendientes de la pareja son hi-
jas, consignando su edad. Nada hace pensar, por tanto, en una determi-
nante infrarrepresentación de las mujeres y en Cascante, localidad en la 
que no se ha planteado ninguna duda a la hora de clasificar la población re-
lacionada, es precisamente en donde la razón de masculinidad alcanza el 
valor más elevado (Rm - 122). 
Tenemos que deducir por tanto que, a la luz de estas informaciones, en 
el primer tercio del siglo xv había muchos más hombres que mujeres. Este 
hecho se debería a una mayor mortalidad femenina a consecuencia del par-
to e incluso a una mayor mortalidad infantil de las niñas. Algo que, dicho sea 
de paso, era bastante común en el resto de Europa pues, como afirma Fos-
sier, la relación numérica de sexos hasta 1400 ó 1450 parece favorable aún 
a los hombres, con una razón de masculinidad de entre 127 y 129 hombres 
por cada centenar de mujeres ̂ . Sólo las Cuencas muestran una clara dife-
rencia con respecto al resto de zonas. Aquí, efectivamente, la relación de 
sexos es ligeramente favorable a las mujeres (Rm = 97). Ello podría deber-
se como ya hemos dicho a la existencia de una corriente migratoria que 
hace que muchos jóvenes solteros abandonen la comarca con destino a 
otras zonas, a la Navarra Media y Ribera presumiblemente. La situación 
podría ser similar en toda la Montaña, que tradicionalmente ha sido una tie-
rra de emigrantes debido a la fácil saturación de sus posibilidades económi-
cas. Sería, en suma, el mismo fenómeno que explica las bajas tasas de 
masculinidad que Mikelarena encuentra en Bera y Ezkurra a principios del 
siglo XVII (Rm = 67) 34. 
CONCLUSIONES 
El Catasto florentino 
Para concluir, vamos a comparar los resultados obtenidos en la Na-
varra rural con los que arroja otra fuente coetánea —el Catasto florentino 
de 1427— si bien somos plenamente conscientes de que en este caso se 
trata de un territorio bastante alejado y de un medio eminentemente ur-
bano. 
33 FossiER (1991): 394. 
3< MiKEURENA (1990): 117. 
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El examen del Catasta revela que la unidad de recuento y de tasación 
en Florencia y su comarca era el fuego u hogar integrado por un matrimo-
nio que convive y constituye la unidad de consumo y de producción. Tam-
bién aquí y siguiendo la sucesión patrilineal, en algo más de la cuarta par-
te de los fuegos del contado cofiabitaban varias generaciones, si bien en la 
ciudad de Florencia este porcentaje se reducía notablemente. En cuanto a 
sus dimensiones, el fuego toscano arroja una media de 4,4 personas de 
media, si bien el rural aparece más nutrido que el urbano. Aunque el hogar 
más corriente era el de dos personas, algo más de la mitad de los indivi-
duos integraban fuegos de más de seis. La correlación entre riqueza y di-
mensión del fuego es también aquí positiva, incluso en el campo. Las fami-
lias ricas albergan más niños que las familias pobres, pero esta relación es 
compleja. 
También en la Toscana de 1427 encontramos una razón de masculini-
dad muy elevada (Rm = 110), mayor en la ciudad que en el campo y máxi-
ma en la capital, aunque inferior a la observada en Navarra. Después de 
una corrección cautelosa de los factores de distorsión 3̂ , puede observarse 
que la pirámide de edad se caracteriza por el escaso peso de las cohortes 
adolescentes en relación a una plétora de ancianos y una amplia base in-
fantil. Es el resultado de unas vidas minadas por las pestes y de su eco en 
las generaciones siguientes. El equilibrio entre edades no se recuperará 
mas que a partir de 1470. 
El Catasto—y otras fuentes también— muestra una edad media de ma-
trimonio de 18-19 años para las mujeres y 27-28 para los hombres en la 
ciudad, y de 19 y 23-24 respectivamente en el campo. 
Completemos esta información con los datos proporcionados por los 
registros de sepulturas. Para los años cercanos a los del catastro florenti-
no, la tasa bruta de mortalidad es como mínimo del 36,4 por mil, tasa que 
se lógicamente se eleva en las edades más tempranas hasta alcanzar el 
40,6 por mil. La sobremortalidad de algunos años se aprecia claramente. 
Como en la actualidad, las mujeres vivían más años que los hombres y por 
ello había muchas más viudas. La principal causa de fallecimiento era la 
peste, seguida, entre los varones, de las enfermedades intestinales y, en-
tre las mujeres, de la vejez. Y se moría mucho más en verano que en otras 
estaciones ^. 
35 Según Louis Henry éstos se derivarían de la falta de inscripción de niñas, la atracción de las 
edades múltiplos de diez superior en las mujeres, falta probable de inscripción de mujeres en edad 
avanzada, etc. HENRY, (1980): 29. 
36 B L O C K M A N S - D U B O I S (1997) : 2 1 1 - 2 1 2 . 
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La coyuntura: guerra y peste 
La foto fija que de la sociedad navarra nos proporcionan tanto el fogaje 
de 1427-1428 como la encuesta de 1433-1437 no puede ser interpretada 
sin atender a la influencia que en ella fia podido tener la coyuntura. En este 
caso, es forzoso referirnos a las epidemias de peste, periodos de malas co-
secfias y «crisis mixtas» —coincidencia de hambre y enfermedad— que se 
han producido en los años inmediatamente anteriores a la elaboración de 
ambas fuentes. 
Gracias a la privilegiada documentación navarra, hoy día conocemos 
bastante bien la sucesión de epidemias de peste que padeció el reino des-
de 1348 a 165337. El siglo xv se inauguró con una nueva mortandad duran-
te los años 1400 a 1403, de inusitada violencia y extensión, que pudo aca-
bar con más de la décima parte de la población navarra. Una década más 
tarde y acompañada por la hambruna causada por la seguía, la plaga rea-
pareció en Navarra afectando al parecer con especial intensidad a las co-
marcas más meridionales. Los años siguientes parece que fueron relativa-
mente buenos, pues las fuentes no señalan ningún accidente climático 
notorio. 
Mejor documentada aún tenemos la hambruna que con carácter gene-
ral padeció el reino entre 1421 y 1425. Está década fue precedida por unos 
años secos (1416-1418) y otros muy lluviosos y fríos (1419-1420) que se 
tradujeron en destructoras riadas. Las cosechas de 1420 y 1424 fueron es-
pecialmente malas y, además, desde ese primer año la peste volvió a re-
crudecerse extendiéndose por todo el reino, siendo especialmente mortífe-
ro el año 1422. 
Tras una relativa calma, en 1428 la plaga vuelve a golpear amplificando 
sus efectos cuando al año siguiente comienza la guerra contra Castilla. Este 
enfrentamiento tuvo especial incidencia en las comarcas suroccidentales 
del reino, zona a la que, recordémoslo, corresponde la mayoría de la infor-
mación de la encuesta sobre pecheros reales ^. 
Que estos avatares tuvieron especial incidencia en la demografía de la 
zona estudiada lo pone de relieve los testimonios que poseemos referida a 
las localidades de Azagra, Sesma y San Adrián, donde residían nada me-
nos que 75 de las familias utilizadas en nuestra muestra. Pues bien, el 23 de 
abril de 1402 el rey condonaba a Azagra el pago de sus impuestos por cin-
3' MoNTEANO (1999): 171 -207. Para este tema también se remite a nuestro libro de próxima apa-
rición «La ira de Dios. Los navarros en la era de la peste (1348-1725)». 
38 MONTEANO (1999): 146-149. 
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co años en consideración a la gran mortandad que la villa ha padecido re-
cientemente 39. Doce años más tarde es la cercana localidad de Sesma la 
que obtiene una remisión similar debido a la persistencia de las mortanda-
des y de la sequía'«'. Por último, en 1421 era San Adrián la que veía reduci-
das sus cargas tributarias considerando los daños causados por las creci-
das del Ebro y las pérdidas humanas originadas por la peste''i. 
Ninguna duda, pues, sobre el impacto que las malas cosechas, epide-
mias de peste y guerra han tenido en la zona. 
Desnatalidad y "efectos onda» 
Para terminar, y sin pretender hacer un estudio exhaustivo del tema, ve-
amos el impacto que todas estas dificultades —especialmente la peste, sin 
duda principal causa de mortalidad de la época— han podido tener sobre la 
estructura demográfica que refleja el estudio de nuestras fuentes. 
Como ya señalamos, en las sociedades de régimen demográfico antiguo 
—como la Navarra de los siglos xv y xvi— la elevada mortalidad ordinaria 
sólo podía ser compensada mediante un número de nacimientos habitual-
mente también elevado. Desde luego, a corto plazo los efectos de las epide-
mias sobre la natalidad no podían ser menos que negativos, pero de la ca-
pacidad de recuperación demográfica dependía en que sus consecuencias a 
medio o largo plazo se hiciesen notar en la estructura de la población. 
El matrimonio es de entre los fenómenos demográficos que documen-
tan los libros sacramentales el más racional y más planificado. La escasez 
de subsistencias y la presencia de la enfermedad que caracterizan a las 
«crisis mixtas» de las que venimos hablando se traducen en un clima psi-
cológico general nada favorable a la celebración de matrimonios. A ello 
habría que sumar las huidas y fallecimientos. Para restablecer la tasa de 
nupcialidad ordinaria debía esperarse a que la muerte recuperara también 
39 AGN. Comptos. Registro 256, fol. 96 v»; El rey se dice "Certifficado de la grant mortaldat que 
ha seydo en el dicho logar de poco tiempo agua por la quoall las gentes del dicho logar son muy fuert 
diminuydos etmengoados» (23.IV.1402). 
•«> AGN. Comptos. Registro 332, fol. 64. La remisión se justifica: «por causa de las mortaldades 
que y han contenuado son tanto diminuydos del numero que solían ser que en ninguna manera eillos 
supportar ni pagar non podrían las cargas ordinarias et extraordinarias que han. Et no res menos que 
por la grant sequa et mengoa de agoas que han ouido en los aynnos passados et en este present no 
han cuillido pan ni bino para lurprouision solament..» (28.IX.1414). 
*' AGN. Comptos. Registro 368, fol. 134; «por quoanto el rio de Ebro lis ha entrado et destruyto 
cierto termino et do eillos se sostenían et trayan sus ganados. Et bien assi por quoanto la mortaldat 
ha siguido en el dicho logar et son tanto diminuydos del numero que solían ser Et por esto non po-
dían soportarlas cargas reales...» (25.11.1420). 
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SU ritmo normal. Pero con todo, este movimiento oscilante del número de 
matrimonios no está ocasionado exclusivamente por la presencia de la pes-
te, sino que responde a un conjunto de causas tanto demográficas como 
económicas, psicológicas o sociales. 
Además de por la caída de la nupcialidad —la inmensa mayoría de los 
hijos se tienen en el seno del matrimonio—, el descenso de la fecundidad 
contribuye a agravar la crisis de natalidad. La «amenorrea del hambre» y el 
estado depresivo general son la causa de que el número de concepciones 
se reduzca. A ello habría que sumar algunas formas de control voluntario de 
los nacimientos que, aunque no documentados ni Navarra ni en esta época, 
bien pudieran haberse practicado en este reino. Así en Castilla se denun-
ciaba la práctica del infanticidio en Medina del Campo (1599) y entre algu-
nas familias rurales de la comarca de Ciudad Rodrigo (1603). Por otro lado, 
en 1607 un tratadista jesuíta combatía en sus aspectos morales la utiliza-
ción del «coitus interruptus» como medida anticonceptiva. La misma absti-
nencia sexual recomendada por los médicos (el doctor Gebara lo hacía 
también en Pamplona durante la peste de 1599) y el fallecimiento de muje-
res gestantes debieron contribuir decisivamente al descenso de la natalidad 
en los momentos inmediatamente siguientes a las epidemias "2. 
La sobremortalidad femenina y el recrudecimiento de la mortalidad in-
fantil a causa de las epidemias que defendía Bennassar han sido puestos 
en duda por varios autores. Appleby considera que es el grupo de los jóve-
nes comprendidos entre los 10 y 35 años, es decir, ni los muy jóvenes ni los 
muy viejos, el más castigado por la peste bubónica en los tiempos moder-
nos. Pérez Moreda, por su parte, defiende que el predominio corresponde a 
la mortalidad adulta "3. 
En cuanto a Navarra se refiere, la estructura por edades que nos propor-
ciona la excepcional Encuesta sobre pecheros reales en 1434-1435 vendría 
a confirmar la visión de Bennassar y Appleby. Como hemos visto ya, en ella 
las generaciones nacidas entre 1404 y 1424 aparecen totalmente diezma-
das (especialmente la de los años 1404-1414) a la vez que se constatan 
unas tasas de masculinidad bastante elevadas. Y no debe ser una situación 
particular del momento, pues también Leroy señala cómo los testamentos de 
los burgueses de Tudela testimonian en 1361,1375 y 1383 gran cantidad de 
hogares destruidos donde los cabezas de familia, las mujeres embarazadas 
y los niños de corta edad mueren en espacio de pocos días ̂ . Las cifras fa-
cilitadas en Egüés (1566) y Pamplona (1599) confirmarían aunque con pre-
"2 PÉREZ MOREDA (1980); 285. 
« PÉREZ MOREDA (1980): 273-274. 
« LEROY (1984): 241. 
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cauciones tanto la sobremortalidad femenina como la infantil. En la capital 
dos de cada tres víctimas adultas son mujeres y en Egüés, aunque no se 
nos detallan las víctimas, llama la atención el número de niños y jóvenes 
arrebatados por la peste. 
La desnatalidad causada por el descenso de la fecundidad y los desas-
trosas consecuencias de la mortalidad infantil sólo podían traducirse en ge-
neraciones maltrechas cuyos efectos negativos sobre la estructura de eda-
des se incrementarían cuando años después llegaban a la edad de 
matrimonio. Quiere esto decir que las epidemias, al margen de la mortalidad 
inmediata, proyectaban sus nefastas consecuencias en el futuro mediante 
los llamados «efectos de onda», es decir, se traducían en un descenso de 
nacimientos unos veinte años después de haberse producido. Tal vez a ello 
se deban las paternidades tardías a que hacíamos referencia al tratar de la 
familia. La fecundidad sería explotada hasta sus límites biológicos y así ha-
llamos madres al trarde de la menopausia y padres octogenarios. El mejor 
ejemplo lo hemos visto ya al tratar de la estructura de la población en 1433-
1437. Los estragos producidos por la epidemia de 1420-1423 y, en menor 
medida, por la de 1429-1430 se habían traducido en una pirámide de edad 
donde destacaban por su importancia el número de niños y adultos. 
Un ejemplo de la desestructuración de familias que se producía nos lo 
ofrece el caso de doña Urraca de Ubani quien en 1415 exponía su situa-
ción: anciana y casi ciega, recientemente había fallecido su nieto I^artín 
Ferrándiz —el sostén de la casa— con lo que su familia se había visto re-
ducida a cuatro biznietos menores de siete años. En resumen, de cuatro ge-
neraciones sólo habían sobrevivido cinco miembros de las extremas (bisa-
buela-biznietos) y en situación muy precaria como puede suponerse'̂ s. 
La observación de que incluso en los periodos de entrecrisis la pobla-
ción continuaba su lenta erosión ha llevado a Berthe a defender que el des-
censo demográfico casi ininterrumpido que padece Navarra entre 1348 y 
1451 sólo en parte es atribuible a las grandes crisis de mortalidad, o lo que 
es igual, a la mortalidad directa. Los repetidos ataques de la enfermedad y 
los no menos frecuentes del hambre —que habitualmente la acompaña— 
se habrían traducido según el historiador francés en un estado de degene-
ración interna del que el descenso de la natalidad sería el resultado más 
trascendente. La disminución de los nacimientos no se debería a una baja 
« AGN. Papeles sueltos, segunda serle. Legajo 9, carpeta 89. La interesada exponía a Comp-
tos que «e/7/a, por quoanto es biuda de grandes tiempos aqua, mantenía su casa et su lauranga con 
el trabaillo et esfuerg de su nieto Martin Ferrándiz, qui fue fijo de su hija que fue, el quoal dexo quoa-
tro creaturas et una de aqueillas en la tota et las otras de menor hedat de cada siete aynos poco mas 
o menos, las quoales cria la dictia doyna Hurraqua. Et que maguer eilla sea bieia quesi ciega que no 
puede beer ni andar..». 
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fecundidad, sino al envejecimiento de unas poblaciones que ven desapare-
cer periódicamente sus generaciones más jóvenes y la abundancia de los 
hogares desechos. En resumen, sería la alteración del régimen demográfi-
co producido entre 1347 y 1368 lo que explicaría el decrecimiento continuo 
a partir de la primera mitad del cuatrocientos "s. 
Los datos por nosotros recabados vienen a confirmar el «debilitamiento 
demográfico» postulado por Berthe. La pirámide de población obtenida a 
partir de la encuesta sobre pecheros reales (1433-1437) confirma la exis-
tencia de un estrangulamiento en las generaciones adolescentes debido sin 
duda a los efectos de las pasadas crisis. Como veíamos en el apartado co-
rrespondiente, el número de adolescentes es, durante esos años, anormal-
mente bajo, lo cual no podía sino repercutir negativamente en la natalidad a 
corto plazo. Además, a la alta mortalidad infantil y a la recurrencia de las 
epidemias en los años siguientes (1441-1442 y 1451-1452) se sumaría a 
mitades de siglo los devastadores efectos de la guerra civil, que segura-
mente impidieron la recuperación e incluso hundieron los indicadores de-
mográficos aún más. 
Esta explicación de la crisis demográfica bajomedieval justifica el retar-
do en la recuperación de la población que padeció el reino en comparación 
con las regiones vecinas, pero no arroja mucha luz sobre los mecanismos 
que actuaron en su superación. ¿Cuándo y por qué se produjo un incre-
mento de los nacimientos suficiente como para hacer que a finales del siglo 
XV el crecimiento demográfico estuviese lo suficientemente consolidado 
como para arrojar las cifras que hallamos en 1514?. Son preguntas a las 
que aún hay que buscar respuesta. 
Lo que en todo caso parece estar fuera de toda duda es que, con el trans-
currir del siglo xvi, el impacto de las pestes tanto en la mortalidad directa como 
en la natalidad fue reduciéndose progresivamente. Los ataques fueron menos 
frecuentes y más localizados a la vez que las medidas puestas en marcha 
para combatirlos aminoraron sus efectos. La reconstrucción de la evolución de 
los bautismos desde 1535 que realizamos en su día''^ muestran ese pequeño 
impacto sobre el número de nacimientos y cómo el progresivo incremento de 
la mortalidad no tuvo a la peste como su principal causa. De hecho, la llamada 
«Peste Atlántica» de 1599-1601 —que en Castilla puede colocarse entre las 
grandes pandemias europeas de los tiempos modernos— tuvo unos efectos 
mucho menos traumáticos sobre la población navarra. En todo caso ésta no 
fue sino una manifestación externa, espectacular incluso, de un proceso de 
signo adverso que viene gestándose desde el último cuarto de siglo. 
« BERTHE (1991); 51-58. 
" MoNTEANO(1999):66y ss. 
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